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Las obras de misericordia.

Son c a to rc e , y he  de ver  
si las puedo prac t ica r ,  
que  me precio  de católico 
e sp añ o l , como cl que  mas.

D eb o ,  según la p r im e ra ,  
los en fe rm os  v i s i l a r , 
y ju ro  cumplirla  s iempre  
con la m e jo r  voluntad.

Mas para esto es preciso ,  
ó soy un o ran -gu lán ,  
que haya enfermos que  se acuerden 
de  esta notabilidad.

Q ue sí he de i r  yo  delante 
venga el dinero de trás ,  
ó que m e dén u n  tu r ró n  
de cárcel ó de hospital.

Pues  no la ciencia de Hipócwles 
aprendí para ay u n a r ,  
y ver  morirse  de risa 
los codos de mi gaban.

Dar  de comer  al hambriento  
es la segunda ;  ¡San Blas 
m e  v a lga , y todos los santos 
de la cór te  celestial I 

S eñ o res ,  ¿soy y o  ministro 
de  Hacienda? por  caridad , 
m iren  ustedes mis u ñ a s , 
que  no son de gavilán.

Desgauítese el cesante,  
y  el antiguo m i l i ta r ,  
y rab ien  los csc laus t rados ,

y las viudas pidan pan.
Mucho mas fácil me fuera  

to rc e r  el curso del m a r ,  
y  converti r  en canónigo 
al mismo Ib rah im -b a já ;

T e n e r  de Lope de Vega 
la horrenda fecundidad.. .  
ó la chispa de Q u ev ed o ,  
ó de  Rolschil  cl caudal;

Que ser  misericordioso 
en este punto,  pues  hay 
tan  espantos^  g a z u z a , 
quo el pensarlo es desmayar.

Y  comenzando p o r  m í , 
temblando estoy., voto á san ,  
q u e  mañana la patrona 
m e  em bargue  e! modo de andar.

Pues  la debo la bucólica, 
y la! mi estómago eslá ' 
q u e ,  según está de limpio ,  
re luce  como el cristal .

La te rce ra  pasaremos,  
pues  juzgo no ha de faltar 
en cl vino ó en las fuentes 
agua  al mas pelafustán.

Manda la cuar ta  (y aquí 
m e  ha parecido escuchar  
la voz de mi zapatero , 
ó ci sastre de Barrabás) ;

Vesti r  á cualquiera prógimo 
q u e  veamos hecho u n  Adán. . .  
mas es lo peor  del caso 
que me hallo en p r im e r  lugar .

Y  temiendo estoy el dia
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que vengan sin mas ni mas, 
y me dejen en la calle 
como ú otro San Sebastian.

Y este me quite el sombrero, 
y tire aquel por cl frac,
y otro con mis calzoncillos 
me robe la honestidad.

Sigue la quinta y dispone 
al peregrino albergar; 
mas si no llama á otra puerta,
>¡ve Dios que fresco está.

Duermo yo en un cuchitril, 
tnn espacioso y capaz, 
que es una vaina , donde entro 
á manera dc puñal.

Y es la cama lun mullida, 
que si á examinarse vá 
solo comparar con ella 
podemos al pedcrnál.

Allá cuando canta el gallo 
suelo á veces desper ta r ,  
con un pié ju n to  á Bal lecas '  
y una mano en Alcalá.

l’ues las tablas son lan frágiles, 
que al ir á moverme... chas, 
crugen, se rompen... y bailo 
lo mismo que Pclipá.

Redimir á los cautivos 
dice la sesta, mas ¡ ayl 
arrastro yo una cadena 
que pesa medio quintal.

En cl Argel de unos ojos, 
de una boca en el Orán , 
cautivo en cuerpo y en alma 
estoy cuatro dias há.

¡Cuatro dias!... y presumo 
que mas constante y galan, 
no se topa en estos tiempos 
de Madrid á Bogotá.

No haré poco si redimo 
una deuda colosal, 
de café, cigarros, botas... 
y cien artículos mas.

Y por íin, manda la sétima 
á los muertos enterrar, 
cuando se enlierra á los vivos 
por un quítese usté állá.

Enlierren los pasteleros 
en el vientre de un faisan, 
difuntos que un dia pueden 
ladrando resucitar.

Entierren los prestamistas 
en bolsas dc cordobán, 
todos los reyes de España 
desde Don Pelayo acá.

No sé si podré cumplirla, 
mas lo que puedo afirmar 
es levantar cuantos muertos 
haya en la banca de hoy mas.

Estas son las corporales, 
y pues vamos á pasar 
á as otras, pasaremos 
á otro del romance en áa.

Enseñar al que no sabe, 
¡ahí es un grano de anís! 
para ello bueno seria 
que fuese yo otro Merlin. 

Pues si digo lo que siento,

quien mas sabe por aqu í, 
sabe que no sabe nada, 
y que es un chisgarabís.

Miento, hay hombre que sc cree 
mas grande que Tliiers ó P i!, (l) 
porque llamó en el congreso 
á un minislro, zarram plín .

Y hay hombre que sc compara 
con Calderón ó Solís,
porque destrozó en romance 
unos salmos de David.

Niñas de sesenta y pico, 
que saben en fresco ab ril , 
convertir al crudo invierno, 
con los polvos de carmín.

Y tan duchas en farmacia, 
que pudieran recibir 
la borla con el abrazo, 
y aun csplicar en lalin.

Yo daré buenos consejos 
á quien los quiera, que al fin 
donde no hay olra moneda 
bien se puede esta admitir.

Aconsejo á los ministros, 
que con ia guardia civil 
manden á Orates seiscientos 
poetastros de Madrid.

Aconsejo á los filántropos, 
que no perciban monís, 
y si han de mirar por otros 
no miren tanto por sí.

Y aconsejo á las casadas, 
que en la doméstica lid
se queden siempre debajo, 
sí es el marido cerril.

Que humildes lleven la carga , 
pues lo han prometido asi, 
y que cedan de su parte 
u na , cien veces y mil.

Y digo á los A n d a lu ces , 
que por salchichón de Yich 
no vendan lomo de gato
y costillas de mastín.

En Ja tercera se manda 
al que yerra corregir, 
y lo veo algo difícil 
en el siglo del candil.

Pues ya basta los correctores, 
que es cuanto hay que decir, 
nos espetan cada errata 
que estremece á Chamberí.

Hay cajista, que en lugar 
de poner— Fot/ á P a r is ,— 
cuelga á Luisiila un milagro 
y me la manda á p a r ir .

Por casta cesta, y á veces 
por decir—jlííAcwjc/—A U ,— 
me meto a lli, sin que nadie 
sepa dónde ni á qué fin.

Es perdonar las injurias 
la cuarta, mas ¡ ay de m i ! 
no tengo la diplomacia 
de Guizot ni Meternich.

Y es pedir peras al olmo, 
que'si es un tuno D. G il, 
no le diga yo en sus barbas 
— flWííed es u n  piterco-espinv — 

Aunque con el corte cuatro

(1) P ee l se  e sc rib e .
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me der r ibo  la n a r i z , 
ó m e  rompa una clavícula 
y haya una  de San Oninlin*

Sallo la q u in t a , y la sesla 
q u e  es con paciencia sufr ir  
flaquezas de nues tros p rógim os,  
observaré  p o r  San Luis.

Y á las prógimas suplico, 
á esas de garbo gentil 
que  me embargan las potencias 
y ponen mi alma en un t r i s ;

Q u e  sufran  flaquezas mias ,  
pues  p o r  ser  yo lan s u t i l , 
son las flaquezas mas flacas 
en t re  los hijos del Cid.

Rogar  p o r  m uer tos  y vivos 
mandan las obras por  fin,  
y me con fo rm o . . .  pues  siento 
que  me canso de escribir .

V e n t c b a  Rüiz  A g u i l e r a .

A

MPüSÓ cl t i rano  W itcr ico  el 
ce t ro  de los godos con la 
mano que teñida en la s a n -  
g r t f d c  su soberano,  conser­
vaba todavía frescas y r e ­
cientes las señales de su 
crueldad  y rebeldía; no a t re ­
viéndose ninguno á  hacerlo 

^  opovsicion, ni disputarle una 
^  dignidad á que conocían t o ­

dos ser  ac reedores 'de l  mas 
c laro  derecho los hijos do 
R e c a r e d o , jóvenes  (aunque 

de cor la  edad) de gran v ir tud y lisonjeras esperanzas.
Tenia W i tc r ic o  á su fav o r  la preferencia que  dan el 

va lor  y la pericia en el manejo de las armas:  calidades de 
la p r im era  recomendación entre  unas gentes en quienes 
desde su origen era  la guer ra  ó hábito ú  oficio. Acaso en

esto mismo hal laron los leales y part idarios de Liuva la 
razón y disculpa para  consentir  una elección,  si bien t u ­
multuaria  y facciosa, pero  que  ellos se consideraban in ­
capaces de con t ras ta r  con la fuerza.

Cuando en quien  reina resplandece alguna de aquellas 
virtudes que  conducen al gobierno y ar te  de d o m in a r ,  es 
lan estimado de  los súbditos,  que  no rep a ran  en los domas 
vicios,  ó ya sea fuerza de la cscciencia de aquella calidad, 
ó ya efecto de la  adm irac ión , ó conveniencia común.  Esto 
so exper imenta  mas en el valor que en las demas virtudes , 
ó calidades, p o rque  á los amigos es de seguridad ,  á los 
vasallos de defensa y á los cnenvgos de tem or .  P o r  esto 
los godos ,  aunque habian quedado hijos beneméritos  de 
Recaredo ,  y aunque en W itc r ico  se ha )ia conocido un in ­
genio inquie to  y sed ic ioso , y le veian teñido el brazo con 
la sangre r e a l , le el igieron por  r e y , solamente p o r  la fa­
ma de su valor y disciplina m il i ta r ,  sin cons¡der;»r el peli­
g ro  com ún de animar semejantes t iranías.  No sé qué  g r a ­
cia suele á veces tener  con los hombres  la maldad. Pudo 
se r  que  pensasen los que fueron cómplices de la c o n ju ra ­
ción pasada p u rg a r  su  de l i to ,  y l ibrarse dcl cas t igo ,  po­
niendo cl cetro en manos dcl au to r  de ella. Si ya no fué 
que no pudieron oponerse á su facc ión ,  p o rque  s iempre 
suele ser  poderosa la de los t iranos, por  ser  en  las r e p ú ­
blicas m ayor  cl n úm ero  de los malos ,  que  de los buenos. 
P e ro  se conoció presto  que no es valor el que se egerci ta  
en la maldad y en los homicidios in ju s to s , los c u a l e s , no 
son actos do la fortaleza sino de la mal icia,  porque  si 
bien intentó  algunas empresas contra los im per ia les ,  y era  
diestro en la disciplina mil itar ,  salió de ellas con poca glo­
r i a ,  conociéndose q u e  hay sugclos  suficientes para se rv i r  
debajo de otra  m a n o ,  pero  no para sustentar  el peso de 
genera l ,  en quien  es menes ter  que  concurran  la ciencia,  
et  v a lo r ,  la p rudenc ia ,  la au tor idad  y la fo r tu n a ;  y  así, 
cuando obró  por sus generales en la g u e r ra  contra  los 
griegos (que algunos llaman romanos)  cerca de Sigücnza, 
salió vencedor  de ellos.

También en las demás materias del gobierno no cor­
respondió á la Opinión concebida de é l ,  en que su e le  e n ­
gañarse c! ju icio  hum ano, porque algunos ingenios con la 
grandeza de los negocios se despiertan y otros so entor­
pecen.

La Opinión que bahía adquirido W itcr ico  de diestro en  
el arle  de la guerra y la fortuna que le habia acompañado  
constantemente durante su rebelión , y en otras varias fac­
ciones militares antes de su co ro n a c ió n , le desampararon  
lotahncnte luego que ascendió al trono. En cuantas a cc io ­
nes emprendía contra las tropas del im perio oriental, q u e ­
daron siem pre con el mayor desaire sus armas; siendo m u­
chas veces vencido y no pocas obligado á huir v erg o n zo ­
samente.

Pensando W itc r ic o  asegurar  con las alianzas la pose­
sión de un  re ino,  que sin derecho,  y por  medios violentos 
habia adquir ido,  casó á su bija Herm cm berga  con T e o d o -  
r i c o , rey  de B o r g o ñ a , á  quien  la envió con magnífico 
acompañamiento, y gran  tesoro  de joyas y dinero. P e ro ,  ó 
fuese que no halló bastante mérito  ni at ract ivo en la he r ­
m osura  de esta princesa; ó que en tregado  su eorazon á a l ­
guna  de sus concubinas , no  le dejase libertad para par t ir  
con ella las caricias,  ó que las astucias de Brunechtldc su 
m a d r e ,  absoluta entonces en el gobierno del r e in o ,  te­
miendo que  la nuera  se apoderase de é l , hubiese hallado 
arbit r ios  de representar la  como indigna á los ojos de Teo- 
dor ico ,  la obligó este á volverse á España den t ro  de muy 
b reve  t iem po ,  si bien despojada de sus r iquezas ,  i lesa su 
v i rg in id a d , según refieren.

Sentido á los principios Witer ico  de lan eno rm e  afren- 
la,  propuso  vengarla , justificando p r im ero  su de termina­
ción. Antes de em prender  cosa alguna envió una embajada 
á Tcodorico pidiendo satisfacción de aquel agravio. H a ­
biéndose negado á ello, y despedido con ignominia á los e m ­
bajadores repitió los motivos de resent imiento ,  cuya ven­
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ganza quedó solo en anuncios y p repara t ivos ; p o r q u e  los 
vicios y desórdenes  en que estaba envuelto  W i te r ic o  des­
de  su elevación al sólio,  lo hacian desatender  las mas u r ­
gentes  obligaciones de su gobierno.

Y er ran  los pr íncipes que piensan p revenir  con la p o ­
tencia presente  a fama f u t u r a ,  po rq u e  á los vivos acom ­
paña la lisonja y á los difuntos  la verdad.  Pud ie ra  bien 
aquel rey  temer  las p lumas de S. Isidoro,  del diácono de 
M ér ida  P a u l o ,  del abad de Valclara , despucs  obispo de 
G e ro n a ,  y de A r th u ag o ,  l lamado el godo ,  varones  insig­
nes  p o r  su  v i r lud  y le t ras ,  los cuales florecían en  aquel 
t iempo,  y  en sus crónicas escribían para  p rem io  y em ula­
ción de la v i r lu d ,  ó para  casligo y escarmiento del vicio, 
lo  que  notaban digno de alabanza 6 dc  reprensión.

E r a  entonces metropoli tano de Toledo A u ras io ,  de 
cuyas virludes  hace un elogio S. I ldefonso ,  y en t re  otras 
cosas alaba en él la constancia en las advers idades ; a rg u ­
mento de que  W ite r ico  le habia tratado m a l ,  y pondera ,  
que  gobernaba bien su iglesia y su familia,  como cosas 
q u e  concuerdan  entre  s í ,  p o rque  quien no supiere  tener  
en  f reno  á  los domésticos, no podrá á los súbditos.

E r a  obispo de Mérida  Renovalo,  hijo de ilustres padres  
y  m u y  docto en las sagradas letras.

E n  el monasterio de S. Claudio de León resplandecía 
la santidad del abad S. Y icen te ,  cuyo compañero era San 
Ram iro .  Mereció  este santo varón la palma del m ar ti r io .

No m enores  resplandores  daban de sí las virludes del 
abad Juan ,  que después sucedió á Máximo en cl obispado 
de  Zaragoza, doctísimo en ia sagrada escri tura ,  cuya ibe-  
ral idad en repa r t i r  sus rentas en t re  los pobres  era mezcla­
da con tanto agrado y benignidad, qüe  mas su buena g r a ­
c ia ,  que  sus dones dejaban obligado á quien los recibía ,  
p o rq u e  ú veces, da mas cl semblante que ia mano.

No era solamente cl abandono y descuido la nota p r in ­
cipal de W ite r ico .  Se hacian tan f recuentes  los escesos de  
su  c rue ldad ,  que llegó cl miedo k  causar  una general de­
testación de su conducta .  Conmovida la m u l t i tu d ,  á q u ien  
incitaba no menos que sus intereses p rop ios ,  la protección 
que Witcriccf mal aconsejado daba á la secta de A rr io ,  f u é  
acometido improvisadamente hallándose en un  suntuoso y 
espléndido banque te ,  y ar rebatándole  con fu r i a ,  m u r ió  
arrastrado p o r  las calles de Toledo, y su cue rpo  a r ro jado  
después  á  una inmunda cloaca. E l  trágico,  el espantoso fin 
de W ite r ico  es una lecc ión ,  si bien terrible  y sangrienta,  
m uy  saludable para  los hombres  á quienes  el entusiasmo 
dc  los pueblos,  cuando no  la palaciega in t r ig a ,  la am bi­
ciosa usurpación ó U traición homicida,  elevan al p o d e r  
supremo,  donde sc figuran insensatos,  e te rn izar  los d e ­
leites dc su desmoral ización, los escándalos de su d ep ra ­
vada conducta .  Obcecados en sus e r r o r e s ,  víctimas de la 
execrable  adulación sc entregan á toda suer te  de malda­
des , porque  en maldades horribles  se convierten los p r i ­
m eros  deslices de los r e y e s ,  cuando lejos de ba. lar o n  
f reno  sa ludable ,  n n ^ o p o s ic io n  q u e  sus escesos contenga, 
halagos y lisonjas dc corrompidos  cortesanos ar ru l lan  de 
cont inuo sus oídos no avezados á escuchar  la verdad.  Y 
guay dcl que  la santa verdad pronuncia  en los palacios 
donde la t iranía im p e ra ! . . . .  Lejos de agradecerse en ellos  
cl acento de la v i r lu d ,  castigase con severidad como el 
mas atroz de los de l i to s , y solo la falsía, la adulación , el 
servi lismo,  encuentran una mano pródiga y bienhechora 
que  galardona sus c r ím enes ,  que  recompensa la mas d e ­
gradante  humillación. Esla es la atmósfera pestilente que 
en el alcázar de un  tirano se respira .  Em briagado  con el 
humo dc la l isonja ,  no divisa el abismo á que sus malos 
pasos le conducen.  Rodeado de hipócritas que Ic fascinan 
y engañan,  sc abandona á sus consejos de perdición y a r ­
rolla  con fu ro r  á cuantos no tr ibutan ciega obediencia á 
su voluntad soberana,  l levando su frenesí hasta el es tremo 
de no to le ra r  la mas inocente  contradicción y dc hacer 
senti r  todo el peso de su indignación á cuantos no rindan 
t r ibuto  de veneración y aplauso al cenagal de vicios en que

amancilla el  esp lendor  de la reg ia  p ú rp u ra .  Tarde  ó t em ­
prano  conoce no obstante  cl pueblo  la deformidad toda 
de su degradación,  y entonces es cuando una sola gola 
hace reb o sa r  la copa del sufr imiento , y u n  sacudimiento 
i racundo suele hund ir  para  s iempre  el trono dc loá*opre-  
sorcs .  T a l e s  el fu ro r  del p u e b lo ,  a b u sa n d o ,  ó encen­
diendo su resentimiento en los países electivos aquellos  
espír i tus  ambiciosos ,  que abultando los defectos de los 
gobernantes  aspiran p o r  este medio á usurpar les  la au to ­
r idad y cl mando.  De esle pr inc ip io  y división intest ina 
dimanó mas adelante  la des trucción de la monarquía  goda 
en  t iempo dc don Rodr igo .

Reinó  siete años , habiendo ascendido al t rono en la 
e ra  641,  año de  Cristo  603,  y m uer to  en la 648 ,  año 610.

Cuanto mas cl alma mia 
filosofa en alta escuela 
sob re  la dulce novela 
in t i tu lada:  M a r í a ;

Cuanto  mas cl pensamiento 
deliciosamente admira  
aquel l ib ro  que resp i ra  
erudición y talento;

Do la  virtud popular  
en  su infor tunio  re lumbra  
ta n  radiantc  que  se encum bra  
sob re  la esfera solar;

Donde el c r imen ,  para  azote 
d e  fanáticos hracmanes, 
se r e t ra ta  en los desmanes 
de un indigno s ace rdo te ;

Do el sufr ido  jo rna le ro  
puede dar  en su dolor  
dignas lecciones dc honor  
á tanto mal caballero.

Do la  púdica doncella 
dcl pueblo  orgullo  f igura,  
tan  modesta como p u r a , 
lan  graciosa como be l la ;

Do las mentes  alboroza 
con  su acendrado civismo 
el severo españolismo 
del entusiasta Mendoza;

Do mil bellezas,  en s u m a ,  
honran  creciendo á la v is ta ,  
del ant iguo publicista 
la democrática p l u m a ;

Cuyo nacional cri terio  
y elegante producción 
lu s t r e  dan á  la nación 
de lo heróico,  de  lo s e r io . . .

Digo con énfasis: gloria 
á publicación lamaña I 
jH a y  talentos en España!
Victoria ,  genios, victoria!

No de hoy mas soberbios galos 
que  gigantes descollá is,  
do nues tros  libros digáis:
«los m e jo re s . . .  menos malos.»

E n  a q u e l , lodo ilumina-, 
todo difunde verdad, 
ideas de libertad, 
i lustración peregrina.

E n  aquel lodo in teresa  
todo al lector entusiasma,  
seduce, sorprende ,  pasma 
cual dc sorpresa en sorpresa .

¿Qué falla en María , p u e s , 
p a r a  elevar ia novela
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á la a ltura de la escuela 
del m e jo r  gusto francés?

Tengamos la fiesta en  paz,  
que  sí  en mas dc una jo rnada  
os vencimos con la espada.. .  
también  la pluma es capaz.

N o se a rm e  la de Pavía , 
no  haya la de san Q u i n t í n , 
la de Dios es Cr is to . . .  en fín, 
ce lebrad nues tra  María 1

Y  br indando á la santé
de su a u to r ,  con buen Champagne, 
al  son dc ¡vive VEspagnel  
cantad con intima fé:

Gloire, hoñneur á la patrie  
des poetes castiUans!
Gloire, h o n n e u rá la  M a r i s  
beau che f-d ’a n vre  des romans !

Y el que de imparcial  se engría  
acá repita  con ellos:
I honor  á  los tipos bellos 
del escr i tor  de M a r í a !

V i c e n t e  A l v a r e z  M ir a n d a .

COMUNICADO.

Señores redactores  de E l  Dómine Lucas.

A  los q u e  lo son del Universal decimos con fecha 22  
dcl pasado lo s iguiente  :

M uy señores  nues tros ,  d c  toda nues tra  consideraciont  
con el epígrafe  Im provisador ita liano,  hemos visto en  eí 
nú m ero  50 del aprec iable  periódico que  us tedes  d ir igen ,  
u n  ar tículo cuva lec tura  nos ha llenado de  es trañeza ,

r • V
tan to  p o r  la l igereza con que  esla escr i to  cuan to  por  e l  
modo irr isorio  con q u e  e n  él se califica el m ér i to  del  se­
ñ o r  Cataldi,  objeto principal  de dichos renglones.  No lo­
mar íamos  nosotros la p luma para hablar de es te asunto ,  
.si el ar ticulis ta no hubiera  citado nom bres  propios. Nues­
t ro  silencio podría  in te rp re ta r se  como una especie de r a ­
tificación implícita del ju ic io  emit ido en el tal pá r ra fo ,  y 
ni  como hombres  de l e t r a s ,  ni como personas dc  educa­
ción , ni como caballeros españoles que sabemos cu m p l i r  
los deberes  dc la a tención y la hospitalidad reclamados 
p o r  todo e s l r a n g e ro ,  estamos ni podemos es ta r  de a c u e r ­
do  con su contenido. Ju s to s  apreciadores  dcl m é r i t o ,  no  
querem os  que se nos confunda  con los que  no parecen 
te n e r  o tro  p ru r i to  que  el de  s ingular izarse  en rebajarlo,,  
aun  á costa de ponerse en contradicción consigo mismos.

E l  señor Cataldi verificó en la noche dcl 2 0  del pasa­
d o ,  las improvisaciones  á que  se refiere  el ar ticul is ta  , y 
lo hizo con tal facilidad y de tan cumplida  manera , que  
obligó á p ro ru in p i r  en aplausos á lodos los concur ren tes ,  
incluso el mismo que  lan  mal le tra ta  y en  tono tan  
desprecia t ivo-habla  de él en el párrafo  á  que  nos r e fe r i ­
mos.  E n  e f e c to , el señor  Cataldi no es u n  hom bre  dolado 
solamente dc lo qnc se llama m e m o r ia ,  como el ar ticulis­
ta  aventura  ; es hom bre  de  recu rsos  mas vastos , hombre  
de sentimiento y co razón ,  de imaginación y de g u s to ,  de 
espontaneidad y de genio.  Como im p ro v isad o r ,  (ludamos 
mucho haya quien  compila con él. Los asuntos que  se le 
d ie ron  y los piés de rebelde aplicación con que se p rocu ­
r ó  poner le  á p r u e b a ,  no s irv ieron  sino para  realzar  sus 
g randes  d o t e s , y poner  en  evidencia la just ic ia  del r e ­
nom bre  que ha sabido g rangearse  en E u ro p a .  Su  canción 
con r itornelo  obligado,  su soneto  p r im ero  á asunto sér io 
con piés estravaganles  y aun r id í c u l o s , y sus  bellas y 
sentidas octavas á  la batalla de W a l e r l ó o , dándole siem­

p re  la palabra final del p r im e r  v e r so ,  cscedicron las es­
peranzas  que  las exigencias mas rígidas  tenían mas de­
recho  á conceb ir  en ejercicios como el de que  se tra ta ,  
luc iéndose  sobre lodo el señor Calaldi en su soneto ú l t i ­
m o ,  de  piés forzados también , que leido na tura lmente  y 
á l a  in v e r sa ,  formaba de ambos modos sentido, y e ra  
bueno  en ambos concep tos ,  con par t icula r idad en el ú l ­
t im o.  E s to ,  señores  redac to res ,  no sc hace ,  como ustedes 
c o n o c e n ,  con solo es la r  dolado de memoria .  Tai es al 
m enos  nues tro  modo de v e r , y por  poco que valga nues ­
t r o  j u i c i o , no creem os  lo pueda desairar  cl  articulista en 
cuest ión.

E n  cuan to  á los sonetos  que  algunos dc nosotros  im ­
provisamos , debemos dec larar  ante  lodo que no fué nues­
t r o  ánimo rivalizar con el i lus t re  repentis ta  i taliano, sino 
m anifes tarnos  sumisos á las exigencias del bello sexo,  
com o  el mismo ar ticulis ta  lo hizo,  y elogiando por  c ier to  
al señor  Cataldi tanto ó mas que  cl que  mas dc nosotros.  
P o r  lo dem as ,  los tales sonetos aun cuando el au to r  del 
a r t ícu lo  los califica de bellísimos, fue ron  en ve rdad  harto  
Oojos, y no lo decimos p o r  modes t ia ;  auníjue si e l  a r ­
t icul is ta  desea que  cscepluemos el suyo de esla ca li f ica­
ción g e n e ra l ,  no hay dificultad en hacer lo .

Con gus to  nos cs lendcriamos mas c u  esta contesta­
c ió n ;  pero el señor  Cataldi no necesita que  le defenda­
mos , s iendo como'es  tan  fácil suje tar le  á o lra  prueba,  ea  
la cual estamos seguros  que  no nos dejará  desairados.

Somos de  ustedes , señores red ac to re s  , a tentos  
S. S . Q .  B.  S , M .

M adrid  1.® de marzo de 1846.
Miguel  Agustín  P r ¡nc ipe .=^Juan  Marl inez  Vil le rgas .=  

W ences lao  Ayguals  de í z c o . = E l a d i o  G i ro n e l la .= R a m o n  
de S a to r reS r= B las  María A r a q u e . = G .  Rom ero  Larraña­
g a . = J o a q u i n  F o n la Q .= J o a q u in  E s p iu  y*GuiUen.

AI distinguido literato D. W ences lao  Ayguals  de Izco, 
por  su bellísima é  interesante n o v e la ,  Ululada Jflaría la 
hija  de un  jornalero ,

SONETO.

D ulce  m u rm u ra  el bello Manzanares; 
dan las flores de a romas u n  t e s o r o ; 
g im e  la brisa con bull i r  sono ro ,  
y resuenan do qu ie r  gratos cantares;

H u y e  la n ieb la ,  aquiétanse los m a re s ,  
y en blondas trenzas la melena de oro,  
baja una ninfa del olimpio coro 
arroyos despidiendo de azahares.

A lí llega y dcl lauro refulgente 
halagador emblema del ta lento,  
rápida ciñe lu  modesta f rcn lc ;

Y  alzándose dc nuevo sobre el viento 
«Ayguals» pronuncia  con ardor  fecundo 
y su  acento inmortal  rep i te  el m undo .

J .  DE A r e n a s .

Adem as  del señor  C ata ld i,  nos ha honrado con una 
visita el señor  S o lera ,  cé lebre  poeta italiano. Los demás 
per iódicos  han confundido á estas dos notabil idades  lite­
rar ias .  E i  señor Solera  no  improvisa;  pe ro  ha escrito b e ­
llísimas poesías,  y los m ejo res  libretos de las óperas  italia­
nas son los suyos. E s  el poeta pred i lec to  del célebre 
m aes tro  Verdi.  E l  señor  Cataldi no ha esc r i to  nunca para  
óperas.
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E n  ia noche dcl 20 de febrero  luvimos cl gusto  de 
oir  á este célebre poeta y mas aun, poeta im prov isado r , in ­
vitados por  él y por  don Miguel Agustín P r ín c ip e , en casa 
del señor Espin .  Algunos dias antes hubiéramos podido 
ya prodigar  íníinílos elogios al señor  Calatdi pues habíamos 
tenido la satisfacción de poderle j u z g a r ;  mas quisimos 
rese rvarnos  fo rm ar  ju icio  alguno hasta después de la s e ­
sión privada con la cual manifestó querernos  favorecer.  Si 
cl  señor  don Antonio  Flores  no nos hubiera  espetado en 
el Universal su aventurada cuanto  injusta  crí t ica sobre  el 
im provisador  y las improvisaciones que  su  fccnndiaemanó,  
se imitaría este ar tículo á  merecidas alabanzas en pro y 
honra  del señor Calaldi que  con su inagotable estro nos 
asombró; y digo nos a s o m b ró , porque  verdaderamente  fué 
a s í ;  mas al leer el escrito dcl señor F l o r e s ,  escr i to  que 
nos ha llenado de indignación por  su injust icia,  falta de 
tacto y sobra de animosidad, no podemos menos de esten­
dernos  a lgún tanto para p ro b a r  al público cuán poco d i g ­
nos son de crédito los renglones  dcl articulista del Univer­
sal. Antes de  hacer un relato  fiel é imparcia l de la sesión 
dada por el señor  Cataldi fuerza nos es manifestar que el 
señor  F lo res  en la mañana del 20  de feb re ro  espresó en la 
calle de Jacomctrezo  deseos de tronar  {y usamos su misma 
espresion) al señor  Calaldi,  apostrofándole con el dictado 
de  charlatán sin haberle v is to ,  oido ni saber  quién fuese 
el sujeto á quien tan sin razón y ligereza condenar queria,  
cubriéndole de baldón, valido sin duda de la influencia que 
t iene  un  per iódico que cuenta con numerosos  escr i tores ,  
Es to  supuesto  y enterados nuestros lectores de este preli­
m inar  que cicr to 'no  hubiéramos insertado á no ver  la acri­
monia del señor  F lo res  que tan sin pensarlo  ha descon­
ceptuado á un  hombre de m é r i t o , sin p rever  que al n o m ­
b ra r l e  podia m uy bien i r  por  lana y volver  t rasquilado, 
pasemos ahora  á re fe r i r  cual ella fué la sesión dada on casa 
(icl apreciable  artista español don Joaquin  Espin.

A cosa de las nueve empezó esta hallándose en ella al­
gunas  s eñ o ras ,  los poetas harto conocidos del público: 
Príncipe,  Vil lergas,  Ayguals  de Izco ,Sa tor rcs  y Larrañaga 
ol señor  don  Antonio F l o r e s ,  algunos o t ros  caballeros y 
cl au tor  del presente artículo. El  señor Calaldi es en efec­
to  u n  hom bre  cuya cabeza daria mucho que  es tudiar  á 
los frenólogos. Su frente es .ancha y en declive y no aplas­
tada como dice el señor Flores .  Vcilgame Üios, hasta en la 
observación anduvo uslcd ligero! es su cráneo casi un c o ­
no cuya base elíptica podría considerarse  formada por  la 
c u rv a  descri ta  pasando por  las dos sienes y la nuca,  y c u ­
y a  cúspide se bailaría en el centro  de la coronilla.  Cabeza 
verdaderamente  es traordinaria!  Gomo no nos metemos en 
honduras  de las cuales uo podamos sa l i r ,  ni jugam os  con 
ciencias que no en ten d e m o s , nada sobre cl cráneo del se­
ñ o r  Cataldi di remos,  dejando á los frenólogos estudiosos 
semejante  trabajo.

Pidió el señor Cataldi dos versos  octosílabos, para  em- 
)czar su improvisación y los señores F lo re s  y Larrañaga 
c  dieron los siguientes:

L a  p a ss im  i  un  basilisco 
che ferisce i l  nostro cor.

Como debiendo s e rv i r  de  r e f r á n  á u n  canto cuyo  a r ­
gumento  e ra  la fehre (Tamore. No se limitó á esto la di­
ficultad que venció cl señor Cataldi pues pidió luego con­
sonantes en isco que presentaran mas fue r te  d ique  á su 
maestr ía y robusta  imaginación. E n t r e  los seis que se le 
d ie ron citaremos t re s :  risco, Lzco ym entisco .  Dió princi-^ 
pió cantando algunas estancias al piano acompañado 
p o r  el señor Espin y luego siguió con otras  en las que  in­
te rca ló  los piés forzados que se le dieran mereciendo los 
mayores  elogios por  la propiedad con que  los aplicó y so­
b re  todo los tres mcncionat os ,  cl p r im ero  porque  t e r m i ­

naba un verso sumamente  poético y lleno,  cl segundo p o r  
lo difícil y el te rcero  p o r  su oportunidad.  Esla p r im e r  
prueba contuvo una risita de burla  que  vagaba por  os l a ­
bios dcl señor  F lo res  , mientras  estaba el t rovador  en las 
primeras  estrofas,  sujetándole  mal de su grado  la poesía 
de las ú l t imas.

Siguió luego una improvisación á la batalla de W a t e r -  
loo ó caida de Napoleón toda en  octavas reales y forzada 
la última palabra del p r im er  verso de cada una de ellas. 
E n  esla improvisación br il ló  con toda su intensidad la fer­
viente y poética imaginación del im prov isador ;  sonoros 
versos llenos de p o e s ía , de imágenes  ora grandes  como el 
héroe  á quien can taba ,  ora tiernas y fúnebres  como cl 
a taúd que encubría  las cenizas dcl co loso ,  caut ivaron los 
ánimos al par  que sorprendieron  las mentes  de cuantos  le 
escuchaban.  La última estancia de este canto épico fué en 
sumo grado sublime;  fué una eleg ía  sencilla y g rande  á la 
vez, fué mas a u n , fué  un  golpe dcl génio. Señor  redactor  
del Universal,  teme usled acaso pasar plaza de beodo ó de 
>alcto al a d m ira r  lo b u e n o ,  ó no imagina usled que  la 
)uena fé y s inceridad es la p r im e r  condición que debe 

adornar  á u n  e s c r i to r ,  6 no com prende  usled tampoco 
que  de cr i t icar  tan á tontas  y  á locas lo b u e n o ,  se pierde 
la reputación de talento que se puede haber  adquir ido? 
Vaya! vaya! á no haber  visto composiciones del señor  F lo ­
res  diríamos con el r e f r án :  s i  la envidia fu e ra   mas
como las bcmos visto, consideramos imposible tal dem en ­
cia , po rq u e  esta se pudiera admit i r  de vates  á quienes  cl 
señor  Calaldi pudiese  hacer  sombra .  Mas harto  sabido es 
que los hombres  verdaderamente  de  talento son  los mas 
ingénuos.

Pidió luego el im provisador  piés forzados para un  so­
neto, diéronsclos,  leyólos y suplicó se ie señalase a rgum en­
to; hízose en efecto y si bien es te soneto  no fué  en verdad 
poét ico , venció dificultades incomprensibles  añadiendo p o r  
ello un lauro mas á  su corona ar tística.

Tomó después  la pluma escribió u n  soneto  m u y  b u e ­
no , haciéndolo no solo en piés forzados, mas aun ,  fué so­
neto que se leia en su órden  na tural  y de abajo á ar riba,  
siendo m ejo r  el segundo que el p r im ero .  Admirable  f e -  
Gundia! Potente núraen de un  eorazon cuyas  cuerdas  v i ­
bran solo al sentirse penetradas p o r  la más imperceptib le 
a g i tac ión !

Concluyó el señor Calaldi con una canción en cuyas 
estancias apostrofó de una en «na á cuantas personas  c o m ­
ponían la reun ión ;  las estrofas dirigidas á la señora de E s ­
p in ,  fueron sub l im es ,  t iernas  y p o é t i c a s , otras  d i r ig i ­
das á una señorita  por  la tinta de tris teza que en su ro s ­
t ro  se m a rc a b a , no as dejaron en zaga si bien no eran del 
mismo g én e ro ;  las dirigidas á los señores  Vil lergas,  Ay­
guals  , P r íncipe  y Larrañaga ,  no se quedaron  tampoco 
atras; y por  fin la dirigida á un jóven ,  aprovechando el in­
cidente de o i r  el sonido de la campanilla cuyo cordon ha­
bia agitado un nuevo  personage ,  p robó lo incansable , lo 
g rande  y lo fecundo de la imaginación del señor  Cataldi.

Justo  era t r ib u ta r  merecidos inciensos al célebre im ­
provisador ,  y los españoles  vales que  allí se reun ie ron  i m ­
provisaron también u n  soneto con piés forzados en loor 
del señor Cataldi:  repi tiendo luego  su improvisación (es­
crita) en o t ro  soneto dir igido á las señoras .  .

P o r  fin do fiesta amenizóla el señor Esp in  con su voz, 
cantando p r im eram en te  canciones españolas con maestr ía 
digna del au to r  del Padil la  y arrebatándonos luego pasan­
do de lo jocoso  á lo t rágico en var ios  trozos de esta ó p e ­
r a ,  t rozos  que  cantó el señor Esp in  con sorp renden te  gus ­
t o ,  agradable y fue r te  voz y sensibilidad de g rande  a r ­
tista.

Al corr ien te  ya nues tros  lec tores  concluiremos tam ­
bién nosotros nuestro ar tículo dirigiendo la palabra al se­
ñ o r  don Antonio Flores .  Si verdaderamente  conceptuó 
us lcd m alo  cuanto dcl im provisador  habia usted oido y 
pensaba us led  manifestarlo en el Universal, p o r  qué p r o - t
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ru n ip i r  varias veces con: bien bien y acompañando el gesto 
á la espresion p rod iga r le  aplausos? ¿ P o r  q u é  no decírse­
lo al mismo interesado? H ub ie ra  sido b rusco  emplear  este 
medio  pero  e ra  mas digno dcl carácter  dc español; y si no 
quería  us led desazonar  ú quien en justic ia  sc debe admi­
ración,  haber  callado y entonces  á  lo menos hubíérasc  p o ­
dido i n t e r p r e t a r : quien calla no dice n a d a ; pero  descon­
cep tua r  á un  artista de m ér i to  sin mas ni mas y solo p o r  
gusto  ó falla de intel igencia,  y desconceptuar lo  sin razones 
y  á mansalva no dá en verdad la mejor  p rueba  dc  bue­
na fé.

Nosotros  somos y seremos los p r im eros  en  c lamar  
protección para  lo.s ingenios nacionales ,  nosotros fuimos 
los p r im eros  en  a d m ira r  á  Pr íncipe ,  Vil lergas,  La r rañaga  
y  Ayguals  pero  nosotros  no seremos jamás injustos para 
con los es trangeros cuyo talento merezca elogios y admi­
rac ión .  E l  ta lento  y  el genio son de todos los países , de 
todos  los siglos,  o ra  les baya mecido su cuna en  tas h e ­
ladas aguas dcl V í s tu la , o ra  en  las ardorosas  del P a ­
namá.

No ta rdará  el público  en ju z g a r  al señor  C ata ld i ; c o n ­
venimos en  que  no habrá infinitos inteligentes ,  p e ro  deci­
m os  también q u e  su fallo im parc ia l  demostrará :  q u e  vale 
mas la razón  que  mil razones  para  vencer  á la te rca  ani­
mosidad.

E l a d i o  d e  G i r o n e l l a  [ E l  d o n c e l  } .

PALMETAS.
DIALOGO XX.

EL DOMINE LUCAS Y CARTAPACIO.

Cartapacio. Con q u e  ha  de ser  sin r e m e d io ?
Dómine Lucas. Calzones abajo  y  verá  us ted  como 

cru jen  dc lo lindo ias disciplinas.
Cartapacio. P e r o  s e ñ o r ,  si  es u n  alfeñique.
D óm ine Lucas. P ara  q u é  se mete  en camisa de once 

varas?  Ha hecho lo de la serpiente  cuando  quiso  m o rd e r  
la l im a . . . .  ba t ra tado de  ajar  la repu tac ión  del Sr .  Ga-  
t a ld i ,  admirable  im provisador  i ta l iano ,  y es ju s to  que 
lleve su merecido .

Cartapacio. Podr íamos pe rdonar le  en gracia de  ha­
berse  ensañado conlra  u n  es lrangero.

Dómine Lucas. Nada de e s o , es u n  es lrangero  de 
mér i to .  Nadie ha dado como nosotros p ruebas  de  españo­
l ism o;  pero u n  a r t is ta  de m ér ito  debe se r  respetado en 
todas partes.

Cartapacio. P o b re  Antonio F lo res !  [ l ) E n  mal h o ra  
hu b o  de en t rom ete rse  á l i terato.

Dóm ine Lucas. Litera tos  como el bo ta ra te  de F lores  
hay de  sobra en  España,  y como no t ienen mas medios 
de adqu ir i r  celebridad que el s ingu larizarse , de aquí  p ro ­
viene que  opinan en todas las mater ias  de dist into modo 
q u e  la  gente  sensata.

Cartapacio. Y con q u é  derechos se ha  en t rometido  
el bueno  de D. Antonio  á esc r i to r?

D óm ine Lucas. Con los de la ignorancia .  D. Antonio 
F lo re s  adquir ió  celebridad  con  las necedades q u e  ensartó  
en  la muti lac ión q u e  hizo de los M isterios de P a r is , t ra ­
duciendo Sol por  suelo, helados p o r  espejos, m anzanas de 
oro p o r  naranjas  y otras  mil sandeces que  p o r  sabidas y 
p o r  no hacer  in te rm inab le  es te ar t iculo  no refiero.

Cartapacio. Pues  eso debiera  haber le  avergonzado.
D óm ine Lucas. Los  pedantes  no t ienen vergüenza.

Desde entonces creyóse l i tera to  c! pobre  diablo, y desa t i ­
na á d iestro  y siniestro  que  es un  do lor .

Cartapacio. Bien sc vé por  la c r í t ica  q u e  hace dcl 
señor  Cataldi.

Dóm ine Lucas. A buen s eg u ro  q u e  sí. E l  fa tuo dc 
don Antonio  lia cometido á la vez tres  faltas im p erd o n a ­
bles.  Ha fallado á la buena educación abusando del honor  
que  sc le dispensó al convidar le  á una d ivers ión  p r ivada  
en la que  de n ingún  modo com pró  el derecho  de insultar  
á nad ie ;  el  señor  F lo res  es pues  u n  g r o s e r o . H a faltado 
á la verdad en  lodo,  y par t icula rmente  en dec i r  q u e  tam ­
bién improvisó  e l señor Sa torres, omit iendo el nom b re  
del que  esto firma que fué uno  de los que  im provisaron:  
el señor  F lores  es u n  e m b u s t e r o . H a faltado á  la j u s t i ­
cia r id icul izando al señor  Cas ta l i l í : el señor  F lo re s  cs u n  

BÁ R B A R O  , y p a ra  no molestar  mas á nues tros  lec tores  
hablando dc u n  ente  tan insignificante,  conclu iremos con 
la s iguiente

D E C I M A .

A unque se caiga el abism o , 
que el mundo se venga á bajo, 
que el E bro  se pase al T a jo , 
don Antonio  siempre el m ism o! 
su  escuela es el pedantismo, 
no ha escri to  b ien  ni una vez ,  
cs zopenco basta la nuez , 
todo o en cu en t ra  f a t a l , 
y  s i m uere de algún m al, •
será  dc envidia soez.

W e n c e s l a o  A y g u a l s  d e  Izco.
B»° Quer ido  Ayguals ,  no negamos 

que  estás dc razones l leno ;  
y tan acordes  estamos 
que ni un  momento  dudamos 
en p o n e r  cl  Visto B ueno.

J u a n  M a r t í n e z  V i l l e r g a s . = = E l a d i o  d e  G i r o n e l l a .

( 1 )  E s p e r a m o s  q u e  n a d i e  c o n f u n d i r á  á  e s t e  s e ñ o r  F l o r e s  con  don 
Jos é  S e gun do  F l o r e z ,  a p r e c i a b l e  h i s t o r i a d o r .

E n  cl u l t imo núm ero  del F an d a n g o , dijimos que  don 
José Segundo F lorez  era  uno de los redactores  de  la L i ­
bertad. Hemos sabido pos ter io rmente  que  no escr ibe para 
esle periódico y nos apresuramos  á deshacer nues tra  equi­
vocación,  •

R e c o m e n d a m o s  e n c a r e c i d a m e n t e  l a s  c o n v e r s a c i o n e s  f a m i l i a r e s  
D E  u n  p a d r e  c o n  SUS u i J o s  soDRB LA uisTOBiA DE EspAÑA, o b r a  O rigi­
n a l  d e  u n  LIBERAL ESPAÑOL q u c  p u b l i c a  la  i m p r e n t a  d e l  s i g l o .

Este  o b r a  es e s c e l e n te  p a r a  la  in s t r u c c ió n  dc  los  j ó v e n e s ,  e s t á  m u y  
b i e n  e s c r i t a ,  y n a d a  de ja  q u e  de se a r  con re s p e c to  á la e x a c t i t u d  h i s tó ­
r ic a .  Si  se c o n s i d e r a  a d e m a s  q u e  á  la u t i l i d a d  q u e  s u  l e c t u r a  d e b e  i n ­
d u d a b l e m e n t e  p r o d u c i r ,  se  añade  la  b a r a t u r a  d e  las  e n t r e g a s ,  n o  hay  
d u d a  q u e  su  ed i t or  hace  u n  g ra n  se rv ic io  á su  pa t r ia .

R e c o m e n d a m o s  t a m b i é n  m u y  e n c a r e c i d a m e n t e  los  T i r i o s  y T r ó ­

v a n o s  de  d o n  Migu el  A g u s t í n  P r í n c i p e ;  los  P o l í t i c o s  e n  c a m i s a  y los 
M i s t e r i o s  d b  M a d r i d  d e  d on  J u a n  M a r t ín e z  V i l le rgas  y l a  i i i s t o r i i  

P o p u l a r  n s  l a  r e v o l u c i ó n  f r a n c e s a  p o r  d on  Abdon T e r r a d a s .
L o s  a c r e d i t a d o s  n o m b r e s  d e  e s to s  l i t e r a t o s  s o n  l a s  m e j o r e s  g a r a n ­

t í a s  d e l  m é r i t o  d e  s u s  r e s p e c t i v a s  o b r a s .
R e c o m e n d a m o s  e f icazmente  á n u e s t r o s  l ec to re s  el  M a n u a l  c o m p le ­

to  de  a d m i n i s t r a c i ó n ,  po r  don  E d u a r d o  Gómez  S a n t a  M a r í a ,  o b r a  s u ­
m a m e n t e  ú t i l  y  a u n  ne cesa r ia  p a r a  los  a b o g a d o s ,  gefcs  p o l í i i c ps ,  a l ­
c a l d e s , j u e c e s  de  p r i m e r a  i n s t a n c i a ,  e tc . ,  e tc .  E s i á  de  v e n t a  e n  Madrid 
cu  la r ed acc ión  p ro v is io n a l ,  l ib re r í a  dc  d o n  A n ic e to  B r u n ,  á  d onde  se 
d i r i g i r á n  las  re c l a m a c io n e s  y p e d i d o s ,  f r a n c o  el  p o r t e ;  en  l a s  l i b r e r ía s  
dc  la v i u d a  de  J o r d á n ,  M o n i e r ,  S á n c h e z  y V i l l a ,  y en  p r o v in c ia s  en 
la s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r ía s  y a d m i n i s t r a c i o n e s  d c  cor reos.

El  s e ñ o r  d o n  D a m i a n  Garc ía  a c a b a  de p u b l i c a r  u n a  T a b la  S in ó p t i ­
c a  de  la s  d is ta n tn a s  q u e  m e d i a n  e n tr e  la  c o r te  y  ca p i ta le s  de  la s  p r o ­
v in c ia s  de  E s p a ñ a ,  con  arreglo  á  l a  ú l t i m a  d iv i s ió n  t e r r i t o r i a l ; e s ­
p re s á n d o s e  la s  que s o n  s i l la s  a rzo b isp a le s ,  y  ep isco p a les ,  c a p i ta n ía s  
g e n e r a le s ,  a u d ie n c ia s  p u e r to s  de m a r ,  u n iv e r s id a d e s  y  p l a z a s  f u e r ­
te s ;  c o n  el n ú m e r o  de  a l m a s , p u e b lo s  y  p a r t id o s  ju d ic ia le s  que c o m ­
p r e n d e  c a d a  p r o v in c ia .  Se vende  en l i s  m i s m a s  l i b r e r í a s  q u e  cl  M a ­
n u a l ,a l  p r e c io  de d os  r ea le s  en M adr id  y  dos y m e d io  e a  ías  pr ov inc i as .

CESA E L  D ÓM INE LUGAS Y S E R A  R E E M P L A Z A D O  P O R  E L  TE L É G R A FO .

Ayuntamiento de Madrid



HE LA SOCXEDAO LITERARIA.

EL TELEGRAFO,
periódico literario de publicidad universal, de mayores dimensiones 
que cuantos se publican en España y  Francia, con una novela un­
iera en cada número por folletín. Saldrá el 1.® del próximo abril 
y  continuará todos los primeros de mes. Su precio, tanto en Ma-- 

drid como en las provincias, franco el porte, es solo de
¡¡¡DOCE REALES AL AÑOÜ!

para*los que se suscribaú inmediatamente, pues desde el 13 de 
marzo se exigirán 20 reales al año, adelantando en ambos casos 
el importe al hacer la suscricion.

MARTIN EL ESPÓSITO,
ó memorias de un ayuda de cámara.

Esta obra que acaba de escribir el popular autor del Judio 
errante, Mr. Eugenio Sue, se va á publicar en París antes que los 
Siete pecados capitales. La Sociedad Literaria publicará con lujo una 
esmerada traducción de entrambas novelas. El precio de suscri­
cion es 4 reales en Madrid y 3 en las provincias, por tomos de 
mas de 200 páginas. Martin el espósito constará de ocho tomos 
que saldrán con rapidez.

Los que se suscriliaii inmediatamente á Martin el espósito y al 
periódico el Telégrafo y permanezcan suscritos á las dos obras, 
recibirán gratis el tomo octavo y último de dicha novela y ade­
mas 16 preciosas láminas litografiadas de los pasages mas intere­
santes, para encuadernar en los tomos.

N o t a . EL TELÉGRAFO admite anuncios á los precios marca­
dos en el prospecto que se ha repartido con profusión. Lo que se 
inserte en este periódico será leido en toda España por donde cir­
cularán CIEN MIL EGEMPLARES.— Se mandarán igualmente á 
las primeras capitales del estrangero.

~  u i m i B - S O C I E D Á D  L I T E R A R I A — i S i 6 .
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